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M A R C O D EL H U M'O R 
t>t 

LA ACCIDENTADA FIESTA 

MAYOR DE ANTOLIN, 
MI MEJOR AMIGO 

Miércoles al mediodía. 
Se levanta sobresaltado Ar¡-

tolin por el atronador repique 
de campanas... que desde el 
campanario lanzaba melancó­
lica la campana de tocar las ho­
ras. 

Antolin recibe el primer tras­
torno. ^ • • 

Fué el jueves por la mañana, 
cuando una rubia peretense va-
Jlesense le rasgó en ziz-zag su 
nuevo traje con el remendado 
cesto de los conejos. 

Su novia, Amparo, por más 
señas, que ha estrenado el ves­
tido estampado (de los que se 
abi^ochan por detrás con un so­
lo botón; el de la nuca) y luce 
una permanente "eléctrica", 
sin electricidad, de 15 pesetas 
(no decimos el nombre de la pe-
iuquería hasta que se anuncie), 
le da el pasaporte porque la ha­
ce el amor un forastero con bi­
gote. 

Y así, despreciado y con el 
traje remendado, busca en el 
cine "Alma dama sin igual" y 
se encuentra en que "Eran tres 
hermanas". -

Amigo de la soledad (esta vez 
no es ninguna mujer), asiste a 
la Exposición de Dihufb y Pin­
tura, recién inaugurada, ausen^ 
te ya el elemento oficial, pren­
sa e invitados, y solo le es posi­
ble adquirir un bodegón (ceín7/ 
de aceite, berengena, pimiento 
y tomate) y pasando por detrás 

del Entoldado Municipal, com­
pra un gallo a la señorita "Ta­
bernera del Puerto", ya que la 
zarzuela le indigesta. , 

Se lleva una buena calabaza 
en el Festival Literario del S. 
E. U., en la Biblioteca Popular. 
(Más grande que la que le dio 
el vendedor de melones de la 
plaza de las Ollas.) 

En el Festival de Atletismo 
queda como para que le dedi­
quen el Solemne Funeral en su­
fragio dé los difuntos naturales 
ij vecinos de esta ciudad. 

Le atropellan en la Carrera 
Ciclista del domingo. 

Sufre un ataque cardíaco en 
el encuentro Barcelona-Grano-
llers. 

Un cohete-paracaidista del 
Castillo de Fuegos Artificiales 
lo atraviesa, lo parte y Antolin, 
¡el pobre!, exhala su último 
suspiro mientras el Concierto 
Radiado Ramonedü lanza al 
éter las síncopas de la música 
de Jazz, el "Gran Casino" se di­
vierte y "Luisa Fernanda" tam­
bién, quedando su cuerpo 
muerto, yerto, cianótico, cada­
vérico, rígido y difunto, en una 
cama donativo de la Cruz Roja. 

KI-KO 

DOS ANÉCDOTAS MUSICALES 

Según cuentón las crónicas, habien­
do una vez Chopin retado a Liszt o 
que in terpretara ' una composición 
suya, exactamente del mismo modo 
que io hacía su, autor, y habiéndolo 
conseguidO'O la perfección el autor de 
las Rapsodias, éste retó a su vez a 
Chopin, diciéndole que sería incapaz 
de tocara primera visto un IMPROM-

TU de oleas líneas que en el acto es­
cribiría. - _ 

Retiróse unos instantes Listz y vol -
^vió con un malnuscrito, que entregó o 
Chopin, quien sonriéndose desdeñosa­
mente, se sentó al piano y empezó a 
tocar aquella; composición que, al pa­
recer, no ofrecía n inguna"d i f icu l tad. 
De pronto ,sin embargo, se fueron se­
parándose sus manos, la derecha hacia 
ios últimos tiples y la izquierda hacia 
los bajos, y mientras la composición 
reclamaba un tecleteo' constante de 
ambas manos en ambos extremos del 
teclado, se encoritró Chopin con unas 
pocas notos que correspondían en ei 
centro, siéndole imposible pasar ade­
lanté y confesándose vencido. 

—-Bien '•— dijo C h o p i n — ; pero esto 
tampoco io tocaréis vos. 

—¿Cómo que nó? ' 
Se sentó Listz, a su vez, delante del 

piano y empezó a- tomar el Impromt-u, 
y a i llegar ai lugar fat ídico, Chopin, 
que le estaba observando muy intr iga­
do, vio con g|ran sorpresa como Listz 
se acachaza y con su nariz, que la te­
nía más qeu regular, tocó con toda co-
mcdidad aquellas pocas notas que a su 
colega le había sido imposible ejecu­
tar. • • 

El empresario de un Casino francés 
pagaba a Caruso diez mi l francos por 
sesión y a Mist inguet t casi lo nnisono. 
Una noche se admiró dé ver como una 
simple audición musical obtenía un 
éxito igual al de aquellos grandes d i ­
vos. -' " 

Movido por tan inesperadas ovacio­
nes, se fué corriendo en busca del 
maestro que dir igió la obra y le pre­
guntó azorado: 

—¿Qué es lo que habéis tocado? 
-—La Novena Sinfonía. 

Sí, pero.. . ¿de quién, de quién? 
—Pues. . . ¡de Beethoven! 
—¡Pron to ! — gr i tó a su secretario 

ej listo empresario — escríbale que me 
hago la décima, la décima Sinfonía, 
inmediatamente.. . sin reparar en el 
precio. 
(De la Revista «MUSICAL-HERMES») 
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